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A la charada: BERGAMOTA.

A la fuga de vocales:

Sobre hielo edifiqué

la torre de mi ilusión;

como estaba soore hielo,

al deshacerse 8e hu ndió.

..................................................._ ·..··· _._ u_. _

yándolo todo permitido al horadero de
un trono, deshonró á Lucreoia.

Aprovechando el silencio de'la noche
Sexto Tarquino, á la cabezera 'del has.
pitalario lecho grangeado por el cariño
de una grande amistad, coge su luz y
la espada de general, que para mejores
empresas le diera su patria, y se dirige
al cuarto de Lucrecia.

La vergüenza, el pudor y t)l espanto,
no permitieron á aquella casta mujer
pronunciar oiras palabras que las de
prefi6ro ante, la mUlr(,.

Pero el infame Sexto Tarquino le
respondió como su honra !le hallaba
más perdida negándose que cediendo,
pue. proponíase, despuéiJ de matarla
traer un esolavo, colooarlo junto a ella
désnudo y muerto 'en el mismo lecho
para difundir la especie de haberlo ena.
morado y atraido iL sus brazos la ma
trona.

Tras reflexiones, súplicas, amenazas,
resistencias múltiples, en palabras y lá.
grimas y fuerzas !le agotaron, LUllrecia
fuá vencida por la tenacidad inconoe
bible de aquel ~vieso raptor, quien sa.
lió huido seguidamente há.oia el nampo
militar, más orgulloso de su crimen,
que satisfecho de placeres tan resisti
dos y por fuerzas físioas é imposiciones
brut&1es torpemente aloanudos.

Luorecia, congrega la familia: á. su
padre Lucreoio, á. BU esposo Colatino y
á Bruto, lío de éste" les narra lo sucedi.
do y les comunica su relolución de ma
tarse. Aloirla, quieren evitarlo; pero
con la rapidez del rayo Baca un cuchi
llo qU6 llevaba oculto en los pliegues
de su traje, se lo hunde oon furor en el
pecho y cae sin ali~nto áloe pies de los
"UY-06, muerta por no sf)brª-viYir.· u
~~ ....-

JndN&Z.

Lucrecio y Colatino, con el dolor
propio de padre y esposo, ahrázanse
cual dos naUfragos próximos á. morir
juntos; pero Bruto, menos interesado
en el aspecto doméstico de aquella tra
gedia y mas interesado en el aspecto
polítioo, saca de la herida. el puiial, y
por aquella saugt'e casta y pura, jura
fundar un gobierno libre y destruir
oou los monarcas etrus(}os, la monar
quía romana. Su eloouencia., fuá esou.
chada por todas partes y lo mismo en
el Foro qu en 108 templos,!lu partido
aumentó estra.ordinariamente.

Los dos grandes motores de las le
~ionet! humanas, el odio y el amor, S8

Juntan; amor á los héroe. libertadores
odio á. les tiranos vencidos,y de oonsu:
no destrozan aquella monarquía 00

rrompida y funden una tan fuerte 00

mo austera R~publica,

Así la nueva in!ltitucíón brotó en Ro
ma, exigiendo por su naturaleza y por
su origen aUBterísimas virtudes ., . ,

d' tinguido y querido amigo D. Valentin
T ujillo, uno¡ tan interesante y magnítica
velada, como á las que dicho señor, cam·
peón infa~igable de todo cuanto redunde
en beneticio y solaz de este pueblo, nos
tiene acostumbrados.

:\.vidos de pasar rato tan feliz como pro·
metía tan atracti va fiesta, fuimlls á ella in
tinidad de concurrentes, y si he de decir
verdad, no fueron defrauda¿as nuestras es
pe anzas; pues á m~s de ser expléndida
10 Ilte ob~equiados con pastas 1 Jicores
1u ante el tiempo que aquella permaneció,
estuvimos embriagados por la suave y de
li a fragancia que esparcía aquel ramo
de lloreo tan galanas, como el que compo
nían las lindas é ideales señoritas que en
ella vimos y que con su belleza y gracia
tanlo explendor saben dar á esta clase de
fies''l.s.»

l:sto creo sea plagia en mi tierra, y ám
raz.Ón el Sr. Rodriguez no es extraño que
le de á V. una lección.

Por otra parte, lo poco que hace V. de
su cosecha son _disparates» que ,nadie que
enga conocimientos literarios podrá en

tteoder, pero hablarle á V. de literatura es
como 3i se le explicará tilosofía al ctonto»
de mi pueblo,si fuera de czurzin y ccortan,
con seguridad que V. no quedaba detrás
de nadie.

No quiero csacan más; basta con lo di·
cho para que deje V. las informaciones
falsas y solo sea un' tiel corresponsal, por
más que yo creo, que lo que V. debe de
hacer, es dejar las plumas 1 no atentar con
tra 1.. literatura, ni pongll en r1diculo á na·
die, y de esa (arma le evitará V. muchos
disgustos, que si~uiendo como huta aquí,
necesariamente se tiene que proporcionar.

Ya sabrá V. que la paciencia se acaba y
que siempre no se dá con personas pru
dentes.

Es un consejo, López Peña.

LAS TRES X. X. X.

Una diferencia enorme y muy carac
terfstica. existíllo entre la casa griega y
la casa romana, Mientras .en la prime
ra, más vecina al Asia y con el Asia
má.s correlati'n, existía' un gineceo,
apartamento destinado a las mujeres,
pálido recuerdo del harén oriental, en
la segunda, fundada la familia. en la di
vina piedra de la igualdad, mujer y
marido disfrutaban de l!ls mismas habi.
taciones, lo cual traía mayores inti~

dades á todos los miembros componen
tes del hogar, y mayor predominio ála
esposa sobre su cónyuge y á la madre
sobre sus hijus.

Dadas las costumbres latinas, que fa
cultaban á. la mujer para en su hogar
presidir, fácilmente se comprenda que
Lucrecia, debía instalar su visitante
hué¡¡ped en el más cómodo lu~ar; y por
lo t nto, en habitaoiones quizás lejanaS
á las suyas, peto dando sobre los patros
interiores.

El romano en aquellos primitivos
tiempos ofrecía tanto culto al honor de
sus matronas como al poder de sus di
vinidades. Lucreoia no se curo ni de
puertas ni de cerrojos, pues no creía
posible ningún atentado á. su honra,
guarecida por el oulto de los romanos
á estas instituciones de la f&milia.

Desconocer la hospitalidad, herir á
un amigo en su hon,ra, profanar el le
cho nupcial, obscurecer con beso adúl
t~ro la frente de una matrona, era 00

mo arrancar á. Roma la piedra más fun
damental de todas sus instituciones.
Pues nada contuvo al perverso Sexto

Tarquino la noohe qllella, en que ore.

solo adorarte más he conseguido,
sin poder alcanzar nunca mi intento?

Comprende que mi amor e. un portento;
pues si á la ausencia, hermosa, he recurrido
para olvidarte; entonccs te he querido
con mayor ilusión r más contento.

¿Y que le voy á hacer?. Si es ya mi suerte
con tal [uert;a y pasión á tí anorarte;
¿para qué intentar mi.> no recordarte,

¡abiendo que es mi amor por tí tan fuerte,
que si el principio, niña, es olvidarte,
ha ele sa el final siempre querert<=?

JUAN Jusi GÓIIIZ SUCIDO.

Heme aquí cansado de csaborean las
sandeces <D1e escribe el ccursi» López Peña
y ya no puedo dejar por más 'tiempo el ve
lo que constantemente le envuelve, y por
lo tanto le hace héroe de sus mentidas in.
formaciones.

El Sr. López Peña, cree que con escribir
cuatro falsas noticias, está cumplida la mi
sión del corresponsal.

Hay que ser formal y escribir con cálcu
lo 1 saber lo que se escribe, porque sinó,
se expone uno á que le tomen medida de
una cazadora con un buen croten».

¡No comprende V., Sr. López Peña, que
con sus falsas informaciones, lo que hace
es poner en ridículo á las personas qllle
quiere defender!

¿No comprende V. que con los bombos
que insulsllmente prodiga á sus paisanas
Pilar, Eduviges, Amparo y Concha Truji
Ho, lo que consigue es ponerlas eh evi
dencia?

Desengáñese V., Sr. López, le quieren á
V. menos que yo á Mac-Kinley, y por lo
tanto deje de insultarlas, y es que los bom·
bos de V. son insultos, porque no sahe
V. darlos.
cotM~ ttrt6fmaciClILX,.7.r~~J' r __~hifiadura.

rrecto, poco culto y tiene mucho de o~

sivo?
¿Qué culpa tienen los lectores de cLa

Tribunu y de cLa Provincia. que los sen
tidos de V. se hayan declarado en huelga,
para que les obligue á leer las .Iindezas»
que publica como información?

Yo siento decirle que no es cierto nada
de lo que en sus comunicados pone, pero
si es cierto que las señoritas de Trujillo es
tán puestas siempre en cberlinu, porque
V. las pone con sus cescritos.•

Siento el llamarle la atención por ellas,
pero es necesario, porque creo que de esta
forma V. so reconocerá y no seguirá infor
mando tan mal y por lo tanto le evitaré ¡e.
rios disgustos.

¡Ah! Mi amigo D. Manuel Rodríguez,
ilustrado corresponsal de cLa Tribuna., es
tá indignado con V., Sr. López Peña, por
que dice-y con razón-que es V. un des
ahogado, Y esto lo dice porque en un co
municado que hace poco publicó dicho se
ñor en cLa Tribuna» decia lo siguiente:
ne celebró en el domicilio de nuestro dis
tinguido y querido amigo D. Juan Felix
Ruíz de Cas.tañeda una interesante y mag
nífica velada, como á la. que dicho señor
campeón infatig~ble de todo cuanto redun~
de en beneticio y solaz de este pueblo, nos
tiene acostumbrados.»

cA vidos de pasar rato tan feliz como pro
metla tan atractiva tiesta, fuimos á ella infi
nidad de concurrentes, y si he de decir ver.
dad, no fueron defraudadas nuestras espe
ranzas; pues á más de ser espléndidamente
obsequiados con pastas y licores durante el
tiempo que aquella permaneció, estuvimos
embriagados por la suave y delicada fra
gancia que esparcia aquel ramo de flores
tan galanas, como el que componían las
lindas é ideales señoritas que en ella vimos
y que con su belleza y gracil tanto esplen
dor saben dar á esta clase de fiestas.»

y el Sr. López Peña dice:
eSe celebró en el dOllJiciho de nuestro
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A ESPAÑA

1

¿Dónde guarda¡, España, la osadía
con que al orbe dejastes asomuradó?
Dónde tienes tu Ejército afamado
por su bélico ardor y valentía?

~Que intentas, pues, hacer de tu hidalguía?
¿Que pretendes hacer, pueblo adorado,
del valor que tú siempre has demostrado
en reñidos combates á porfía?

¡Despierta, España, y tija en tu memoria
tu pasado explendor y tu riqueza;
vuelve ya á rtcobrar tu ardor primero;

y al acordarl,e, España, de tu gloria,
demuestra por tus hechos tu grandeza,
y asombra tú otra yez al mundo entero!

II
A .

(Como será el amor que por ti siento,
que aunque olvidarme de ti haya querido,

DOS SOR.TOS
•

Las o[lllraciones [ll'opias del interme
diario son de imporlancia V pl'ovecho
para la sociedacl y pal'a los socius y qui
zás son las más fáciles. Se reducen á
busc:lI' mercado á lus lll'oductGs; á que
el llIismo labradof', sin necesioad de co
l'I'eJol'es, velilla Jireclallwnle sus pl'O
ductos al que los ha Ile con~umir, rosa
que no puede hace.' cada uno por sí so
lo y que es f;'ll:il asoei;uHlose varios, No
es ntJces:lI'io hacer pOI' Ilemustl'al' I<\s
venlajas de la asociación pa/'a este obje
to por estal' en la conciencia de lodos.

La cOllcl.usión aconseja cunstituil' las
asociaciones para los lres fines de con·
sumo, Ile producción y de crédito, si
bien empezan,lo por los or~anismos que
encarnen mejor en las necesi.Jades, re·
cursos y aptitudes de calla comarca.

Al tl'atal' de aplical' este consejo en la
nuestra, debo aplaudil' el artículo publi
cadu en este periódico cun el título
«(Una cooperativa para el vino», no sulo
por lo bien que su aulor ha comprefldi
do lo que es una coopel'ativa, que siem
PI'I'l cobl'u sus servicios á 108 socios, sino
también pOI'tlue, apes:.r de tratarse de
una cooperativa de producción, ha pues
to, como vulgarmente se dice el dedo en
la ilaga. Con efecto, la l1:.lga de nuestra
agl'icultul'a está en la falta de saliJa de
los vinos, está abiel'ta y viva y es la que
exige con más impel'Ío el cauterio de la
asociación. Hay otra!! ¡claro que sí! que
tienen bastante impol'tancia, pero es esa
la que más molesta, la que más pal'ali
za nueslras fuerzas y la que más nos
entorpece en nuestra marcha, No sé si
lo accidental tle ese artículo está confor
me con la realidad, ni si los' cálculos es
tán bien hechos, pe/'o me consta que lo

esencial que en él se dice es v~r~..a,d ~~.:.....
-- revela buena voluntad, más ciign3 de

aplauso por lo rara entre nosotros, que
por los resultados que le rese/'ve el por
venir.

Pel'o sea ese Ú otl'O cualquiera el ob·
jeto inmediato de la asociación en nues
tra comarca, lo esencial, á mi juicio, es
empezar.

Concluyo con este artículo de ocupar
me p<lr ahora de asociacion, con la firme
creencia Je no habel' conseguido que se
piense en este pr0ulema, pero con la sa
tisfacción de haber cumplido con mi de
ber de decjr á los lectores de LA JUVlNTUD

TOllULBlÑA algo que pueda serIes útil.
Soy de V. affmo. S. S.

q. b. s, m.
E. MIGUEL ARENAS.

Barcelona 17 ele Abl'il de 18~8.
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